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			Acerca de la autora

			 

			Dani Sinclair, lectora empedernida, no descubrió las novelas románticas hasta que su madre le prestó una en una ocasión en que estaba de visita y desde entonces está enganchada a este género, pero no empezó a escribir en serio hasta que sus dos hijos fueron mayores. Desde entonces Dani no ha dejado de escribir. Su tercera novela fue finalista del premio RITA en 1998. Dani vive en las afueras de Washington, lugar que, en su opinión, es una fuente fantástica de intriga y humor.

		

	


	
		
			Personajes

			 

			Dennison Hart: Se aseguró de que Heartskeep permaneciera en la familia. No se le ocurrió que quizá nadie querría la casa.

			 

			Amy Hart Thomas: Desapareció siete años atrás sin dejar rastro.

			 

			Hayley Hart Thomas: Aunque es hermana gemela de Leigh, fue la primera en nacer y Heartskeep debería ser suya.

			 

			Leigh Hart Thomas: Creía que había dejado atrás el pasado, hasta que regresó a Heartskeep y descubrió que el pasado no quería seguir enterrado.

			 

			Marcus Thomas: Su maldad alcanza incluso desde más allá de la tumba.

			 

			Eden Voxx Thomas: La viuda de Marcus sabe más de lo que confiesa.

			 

			Jacob Voxx: ¿Que sea hijo de Eden significa que quiere causar problemas?

			 

			Gavin Jarret: El antiguo gamberro del condado es ahora abogado del estado.

             

			Bram Myers: Su corazón pertenece a Hayley, y su objetivo es protegerla de todo mal.

			 

			Nolan Ducort III: Tiene un secreto que guardar y una deuda que ajustar.

			 

			Martin Pepperton: Este miembro de la prominente familia Pepperton fue coceado hasta la muerte por uno de sus caballos... después de que le pegaran un tiro.

			 

			Keith Earlwood: Siempre le ha gustado relacionarse con los ricos y famosos.

			 

			George y Emily Walken: La pareja que en su día acogió a Gavin han sido durante años amigos y vecinos de Heartskeep.

		

	


	
		
			 

			 

			Querida lectora:

			 

			Bienvenida de nuevo a Heartskeep. La sombría propiedad acaba de empezar a desvelar algunos de sus muchos secretos. La puerta al pasado está abierta y puede suceder cualquier cosa.

			 

			Hace siete años, Gavin Jarret cultivaba su mala reputación para mantener a la gente a distancia. No se amilanaba nunca y tenía a gala no permitir que nadie se le acercara demasiado. Hasta una noche cálida de verano en que paseó en su moto a una chica seductora y cambió para siempre las vidas de los dos.

			 

			Leigh Thomas es la joven tranquila, siempre a la sombra de su hermana. Su único intento por salir de ese molde terminó en desastre... y en una noche que no ha podido olvidar. Creía que había dejado atrás el pasado, pero el destino y Heartskeep tienen otros planes.

			 

			Feliz lectura.

			 

			Dani Sinclair

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Siete años atrás

			 

			Leigh Thomas bebió la limonada que le tendía su acompañante mientras buscaba el modo de escapar. No conocía a nadie de la ruidosa multitud y el grupo de rock en directo impedía la conversación aunque hubiera encontrado alguien interesante con quien hablar. Todo el mundo parecía beber y tomar drogas abiertamente. La cerveza que había conseguido tragar amenazaba con regresar de un modo innoble y su nueva imagen le pareció de pronto una estupidez.

			Aunque pareciera encajar entre la multitud de esa noche y aunque había robado la ropa más atrevida de su hermana gemela, por dentro seguía siendo una chica ingenua de diecisiete años que se arrepentía de haber salido con Nolan Ducort III.

			Una fiesta en la propiedad de los Pepperton le había parecido el mejor modo de cambiar su imagen de chica patética. Por supuesto, si su madre hubiera vivido todavía, la habría advertido de que la familia de Martin Pepperton estaba fuera del condado y de que Nolan, Martin y su amigo Keith Earlwood tenían mala fama. Pero Amy Thomas no estaba allí para advertirla y Leigh no había hecho caso a su hermana.

			La desaparición de su madre unos meses atrás, a tan poca distancia de la muerte inesperada de su querido abuelo, había destrozado a Leigh. Amy Hart Thomas no podía haber desaparecido voluntariamente justo antes de la graduación de sus hijas; tenía que estar muerta. Tanto Hayley como ella lo sabían, pero no podían probarlo.

			La policía se mostraba de acuerdo, pero ellos creían que Amy había sido víctima de un atracador. Había sacado del banco una cantidad desacostumbrada de dinero para un viaje a Nueva York cuando normalmente pagaba siempre con tarjetas de crédito. Y los agentes se apresuraron a hacer notar que su afición a llevar joyas caras para complementar su ropa de diseño era algo que atraía bastante a los ladrones. Hasta su coche caro de lujo la señalaba como un blanco en potencia.

			Pero Amy Thomas no era tonta. Había sido siempre rica y sabía protegerse. Además, un atraco no explicaba por qué no habían podido encontrar ni su coche ni su cuerpo. Y en contra de la sugerencia de la policía local, era completamente imposible que su madre se hubiera fugado con un amante. La idea era ridícula.

			Leigh tomó otro sorbo de limonada. Nolan le sonrió y le acarició el brazo con aire posesivo. Leigh se estremeció. Su contacto la repelía. Definitivamente, había sido un error salir con él. Habría estado mucho mejor leyendo en casa. Heartskeep era tan grande que no le habría costado mucho evitar a su padre. Después de todo, tenía años de práctica.

			Pero estaba cansada de darle vueltas a la cabeza y de llorar por la madre a la que tanto echaba de menos y en su momento le había parecido buena idea salir con personas nuevas.

			Nolan era rico y muy guapo. Su descapotable nuevo era la comidilla de todo el mundo. Hasta Hayley, su hermana gemela, se había puesto verde de envidia cuando la había elegido a ella. Como hermana gemela, Leigh estaba habituada a que los chicos la miraran con curiosidad, pero generalmente los atraía Hayley, que sabía sonreír y coquetear. Su hermana era extravertida y lista y no le tenía miedo a nada. Todo el mundo decía que Leigh era la hermana callada, que se conformaba con dejarle la batuta a su hermana «mayor», y que había sido todo un éxito que alguien se interesara más por ella que por Hayley. Su hermana no había podido ocultar su sorpresa ni su decepción. Le gustaba mucho el descapotable y se había apresurado a decirle a Leigh que Nolan era más viejo y mundano que los demás chicos con los que había salido. La advertencia, por supuesto, sólo sirvió para alentar a Leigh a aceptar la invitación.

			En ese momento, sin embargo, deseaba haberle hecho caso a su hermana y a sus instintos. Empezaba a sentirse mareada y rara. Tal vez por los efectos de la cerveza que se había forzado a beber. Lo único que deseaba ya era salir de aquella casa y alejarse de la fiesta. No le gustaba cómo la miraban Nolan y sus dos amigos.

			Hayley habría sabido manejar la situación, o mejor dicho, Hayley no se habría colocado en aquella situación. Y Leigh no sabía qué hacer.

			Cuando se acercó un grupo ruidoso de gente, aprovechó la oportunidad para escabullirse sin que se fijaran en ella. Fuera, el aire húmedo de la noche no ayudó a disipar la sensación de mareo que la invadía. Se sentía rara, como si se derritiera de dentro afuera. ¿Por una cerveza? Sólo había tomado eso y la limonada. Quizá si hubiera comido algo antes, no se habría sentido tan mal. Tendió una mano hacia un árbol cercano e intentó controlarse.

			—¿Estás bien?

			Una forma oscura se separó del lateral de una camioneta aparcada cerca de allí. Una bota aplastó la chispa de un cigarrillo contra el suelo.

			A Leigh le dio un brinco el corazón al recorrer los vaqueros ajustados, el abdomen plano, visible bajo la camisa abierta, y llegar a la cara. Sabía que los ojos eran grises, con una mirada penetrante que ponía nerviosas a algunas personas y que ella siempre había encontrado muy sexy. El pelo ondulado y moreno, espeso y siempre necesitado de un corte, resultaba tan indomable como su dueño.

			Tenía delante una fantasía hecha realidad. Gavin Jarret, el chico malo del condado, estaba tan cerca que sólo tenía que tender el brazo para tocarle el pecho.

			Tentador.

			Muy tentador.

			Lo cual sólo probaba lo confusos que estaban sus pensamientos. Gavin no era un chico. Era cinco años mayor que ella y poseía un aura de sensualidad peligrosa que no tenía nada que ver con dinero, ropa o coches. Si hubiera vivido en la época del Salvaje Oeste, habría llevado una pistola en la cadera y un sombrero calado hasta la frente. No era macarra, no le hacía falta; se movía con la seguridad de un hombre que no necesita probarle nada a nadie pero al que no lo amilana ningún reto.

			Leigh había soñado muchas veces despierta con él desde que lo viera por primera vez trabajando en la gasolinera de Wickert. Se rumoreaba que lo habían expulsado de varias escuelas, que había tenido problemas con la policía y que besaba como nadie. Y a Leigh le fascinaba su boca. Le fascinaba todo sobre él.

			Había sido uno de los jóvenes que habían acogido sus vecinos, Emily y George Walken. Todo el mundo les había dicho que era un error, que Gavin era un solitario al que le gustaba vivir así. Era una de las primeras puertas a las que llamaba la policía cuando había problemas. Pero al igual que otros chicos, Gavin se había calmado bajo la guía de los Walken y ahora seguía yendo por la casa cuando no estaba en la universidad.

			—¿Te ha afectado el calor? —preguntó.

			El tono lento de sus palabras prendió una llama cosquilleante en el vientre de Leigh. Su mirada se entretuvo en el escote atrevido del top, que no cubría tampoco el ombligo y con el que la chica se había sentido desnuda cuando Nolan la había mirado con aire depredador.

			Curiosamente, la mirada de Gavin le produjo el efecto contrario; reavivó algo en su interior, algo osado, excitante y extraño. Echó a un lado la cabeza y le sonrió.

			—Hace mucho calor dentro.

			Él le tendió una botella abierta de cerveza.

			—¿Quieres un trago?

			A ella el corazón le latió con fuerza. La voz masculina era profunda y grave. Tan sexy como el resto de él.

			—Sí, gracias.

			Sus manos se tocaron y una ola de energía fluyó a través de ella, que reprimió un estremecimiento. Los dedos de él eran duros y callosos de trabajar en el taller, no suaves como los de Nolan.

			Tomó la botella y colocó la boca donde había estado la de él, lo que le causó una sensación deliciosamente traviesa. Bebió un trago largo y lo miró a los ojos. La cerveza le hizo cosquillas por la garganta abajo.

			La luna se ocultó detrás de una nube y dejó en sombra el rostro de él. Cuando le devolvió la botella, ella le acarició un instante los nudillos.

			Gavin la observaba con sus ojos oscuros e impenetrables. Con lentitud deliberada, levantó la botella y cubrió la boca con sus labios. Echó atrás el cuello y bebió despacio.

			Leigh no podía apartar la vista. Siguió el camino del líquido por la garganta de él con la sensación de que su boca la acariciaba a ella en vez de a la botella.

			—¿Quieres dar una vuelta? —preguntó él.

			Señaló una moto negra brillante que esperaba en la sombra, al lado de la camioneta.

			Leigh luchó por imitar el tono despreocupado de su hermana y sonrió con falsa seguridad.

			—Sí. ¿Por qué no?

			—No tengo dos cascos —le advirtió él—. Te vas a despeinar.

			La chica llevó una mano al pasador que recogía su pelo en la parte superior de la cabeza y soltó la masa castaña, que se extendió por sus hombros y su espalda. 

			—Vamos —dijo él con brusquedad.

			Leigh no había montado nunca en moto, pero se colocó detrás de él como si lo hubiera hecho toda la vida.

			—¡Agárrate a mí! —le pidió él.

			La chica se agarró a su cintura y la moto se puso en marcha con un rugido ensordecedor.

			Su pelo se movía con el viento y sus dedos se agarraban espasmódicamente a la cintura masculina, pero no tardó en encontrar el ritmo y adaptar sus movimientos al cuerpo de él y a la moto. El viento silbaba en sus oídos y sus dedos buscaron un asidero mejor y rozaron la cremallera de él. Gavin estaba excitado.

			Al principio se sintió sorprendida, pero la sorpresa fue seguida rápidamente de un anhelo como no había conocido nunca. Rozó el bulto con los dedos y lo sintió palpitar. Era como si actuara bajo los dictados de algo que no podía controlar. Besó la espalda de él y la moto osciló levemente un instante.

			Gavin se metió por un camino secundario. Ella no sabía dónde estaban y no le importaba. Tocarlo se había convertido en una droga liberadora.

			Siguieron por el camino, levantando una nube de polvo a su alrededor. Leigh cerró los ojos y deslizó las manos por la piel desnuda de él. Nunca había sentido nada tan increíble. Él detuvo la moto entre un grupo de árboles, se bajó, la bajó al suelo y la estrechó contra sí. Su boca buscó la de ella en un beso que exigía una respuesta total.

			Y ella lo besó con un fervor que dejaba atónita a la pequeña porción de su cerebro que todavía funcionaba. Él sabía a cigarrillos y cerveza, con un toque de menta.

			Tardó varios segundos en comprender que los minúsculos gemidos los emitía ella. No conseguía cansarse del beso y quería más. Su cuerpo parecía catapultarla hacia algún precipicio, exigiendo que se diera prisa.

			Él se apartó y ella emitió un grito de protesta. A él le brillaban los ojos, oscuros, calientes y salvajes como la noche. La luz de la luna se reflejaba en sus dientes al sonreír.

			—Más despacio, preciosa, tenemos todo el tiempo del mundo.

			Pero ella no podía frenar. Quería gritarle que se diera prisa, pero el único sonido que parecía capaz de emitir era un gemido ridículo. Él sacó una manta de una bolsa lateral de la moto y la extendió en el claro. Ella estaba confusa y desorientada, pero el deseo seguía creciendo en su interior, apagando cualquier pensamiento consciente.

			—Si me sigues mirando así, me vas a quemar vivo.

			Eso era justamente lo que le sucedía a ella, que ardía con un deseo que sólo él podía satisfacer.

			—¡Date prisa! Por favor.

			Gavin sonrió con malicia.

			—Ya voy.

			Se tumbó con ella en la manta y la besó en la boca. A Leigh le ardían todas las fibras del cuerpo, estaba perdida en una marea de sensaciones que la acercaban cada vez más al precipicio que la esperaba. De pronto él le besó un pezón y ella se estremeció repetidamente. Gavin, sin darle tiempo a recuperarse, se dedicó a succionarle el pezón hasta que el cuerpo de ella se arqueó en un gesto de súplica.

			No supo cómo llegaron a estar los dos desnudos, pero lo encontró muy excitante. Los labios de él trazaron un recorrido por el vientre de ella y más abajo. Se detuvo al llegar al pubis y ella gimió. Y él empezó a acariciarla con la boca de un modo desinhibido y muy placentero.

			Las manos de ella luchaban por tocarlo, pero él se rió y enseñó a su cuerpo cómo dar placer a los dos. Leigh sintió un placer salvaje y se preguntó si se había vuelto loca.

			Al fin él se tendió sobre ella y la penetró con un movimiento brusco. Detuvo el grito de ella con su boca y la punzada de dolor se perdió casi inmediatamente en la extraordinaria sensación de plenitud que la siguió.

			Creyó que le oía lanzar una maldición, pero cuando empezó a moverse, él se estremeció y se movió también, saliendo casi del todo para volver a entrar de nuevo más deprisa, mejor.

			Leigh no podía hablar ni pensar. Se apretaba en torno a él y pedía más. Y él se movía cada vez más deprisa y más profundo, llevándola a una cima increíble, a un placer indescriptible.

			 

			 

			—Despierta, maldita sea. Hayley, despierta.

			La chica, confusa, intentó comprender lo que decía aquella voz masculina.

			—Soy Leigh —murmuró, incapaz de levantar los párpados. Sintió el suelo duro debajo de la espalda y se preguntó vagamente si alguna vez dejaría de temblar.

			Gavin lanzó una maldición y ella pensó que debía decir algo, pero le resultaba muy difícil combatir el cansancio que le cerraba los ojos.

			Algo húmedo le tapó el rostro. Luchó inútilmente contra la tela, pero unas manos le sujetaron los brazos. Ella parpadeó y la tela cayó.

			—Vamos. Espabila. ¿Cuánto has bebido?

			La pregunta consiguió abrirse paso entre la niebla de su cerebro.

			—Una cerveza.

			Él lanzó un juramento.

			—¿Estás mintiendo?

			—No. Muy cansada.

			—Estás drogada.

			Esas palabras rasgaron la cortina que le nublaba la mente.

			—No.

			—Sí —contestó él, sombrío—. Abre los ojos y mírame.

			Leigh abrió los ojos.

			—Siéntate, vamos. Eso es. Abre los ojos, Leigh.

			Ella luchó por obedecer. Era el hombre más sexy que había visto.

			—Un hombre de fantasía —susurró.

			Gavin lanzó una maldición.

			—Ya veremos lo que piensas de eso mañana. Toma, traga esto.

			Le acercó a los labios una botella que chocó con los dientes de ella, pero no le dio ocasión de protestar. El agua caliente cayó por su barbilla, pero parte del líquido entró en su garganta seca. Tenía un sabor químico, a agua embotellada que llevara mucho tiempo en un coche caliente. La chica se atragantó y se le revolvió el estómago. Intentó apartar la mano de él.

			—Bebe más.

			—Voy a vomitar.

			—De eso se trata. Tienes que sacar esa droga del cuerpo.

			Para mortificación de ella, él le sujetó la cabeza mientras vomitaba y siguió sosteniéndola con gentileza cuando hubo terminado. Le apartó el pelo casi con ternura y le frotó la espalda desnuda como si fuera una niña.

			Leigh, débil y agotada, se dejaba hacer. Su cerebro intentaba desesperadamente encontrar algún sentido a todo aquello.

			—Toma otro sorbo.

			—Volveré a vomitar.

			—Enjuágate y escúpelo. No lo tragues. Sé que está caliente, pero no tengo más agua.

			Ella obedeció, completamente avergonzada a medida que empezaba a recordar las cosas que habían hecho. Él la soltó y buscó en su bolsillo. Leigh oyó un ruido de papel.

			—Es un caramelo de menta —dijo él—. Te cambiará el sabor de boca.

			Su expresión era tan tierna que ella quería llorar. El caramelo tenía un sabor extraño.

			—¿Crees que puedes subir a la moto?

			—¿Moto?

			Recordó entonces el paseo, el deseo. Sus pechos estaban desnudos, con los pezones duros y doloridos. El resto de su cuerpo estaba igual de desnudo. Miró el rostro de él, horrorizada.

			—¿Hemos...?

			Los rasgos de él se endurecieron.

			—¿Hecho el amor? Oh, sí, muñeca. Claro que sí.

			Le acarició el cuello con un dedo y ella tuvo un recuerdo de sus labios haciendo lo mismo. Se estremeció.

			—¿Cuánto recuerdas? —preguntó él.

			—No... no estoy segura.

			Gavin le levantó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.

			—Dime que no eras virgen.

			Leigh perdió de nuevo la batalla con su estómago y él consiguió volverle la cabeza a tiempo. Unas náuseas secas la invadieron. Gavin lanzó un juramento, pero la sostuvo hasta que al fin ella se apoyó en su pecho, agotada. La camisa le olía a humo de tabaco y suavizante. El hecho de que él estuviera vestido y ella desnuda lo empeoraba todo. Le limpió la cara con gentileza y le colocó el pelo detrás de las orejas.

			—Vamos a vestirte.

			Ella lo intentó, pero los dedos no la obedecían. Él se saltó el sujetador y las braguitas y la ayudó a ponerse el top de su hermana.

			—¿Puedes levantarte?

			Leigh no estaba segura. Gavin no le dio opción. La puso en pie y le subió los vaqueros por las piernas. Cuando terminó de abrocharlos, la tomó en vilo y la sentó en la moto.

			—Agárrate a mí.

			Leigh cerró los ojos y recordó sus manos en la piel desnuda de él. Cerró los ojos y reprimió unas lágrimas de vergüenza. No los abrió hasta que se detuvo la moto. Miró el edificio oscuro del taller de Wickert.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Tengo llave y conozco el sistema de alarma. He pensado que querrías lavarte antes de que te lleve a casa.

			Leigh sintió un nudo en el estómago. Quería llorar, pero los rasgos de él eran duros y ella se tragó las lágrimas, mortificada y avergonzada.

			En el espejo del baño de mujeres le costó reconocerse. El pelo le colgaba en mechones enredados en torno al rostro. Sus ojos eran simas oscuras en la palidez fantasmal de su piel. Rastros de rímel se extendían por su cara y en su cuello se empezaba a formar más de un moratón.

			Sujetó el peine que Gavin le había puesto en la mano después de abrir la puerta, se sentó en el suelo y sollozó hasta que no le quedaron lágrimas. La vergüenza la paralizaba. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara?

			Él decía que estaba drogada, pero eso no importaba. Ni eso ni saber que había fantaseado con él desde que tenía quince años. Lo que importaba era que había entregado su virginidad a un hombre que ni siquiera podía distinguirla de su hermana.

			¿Entregado? Básicamente le había exigido que la tomara.

			Y eso era lo que más la avergonzaba.

			Gavin llamó a la puerta y ella se levantó tambaleante y se secó la cara cubierta de lágrimas.

			—¿Estás bien?

			—Sí —gimió ella, con voz espesa por el llanto—. Salgo enseguida.

			—¿Necesitas algo?

			A su madre. Habría dado todo lo que poseía por haber podido tener a su madre al lado en aquel momento.

			—Salgo enseguida —repitió.

			Esperó hasta que lo oyó alejarse de la puerta, se lavó la cara con agua fría y se frotó con toallas de papel para intentar quitarse todo rastro de suciedad. Pero no pudo dominar su pelo con aquel peine.

			Intentó no pensar en las marcas de su piel, en el aspecto hinchado de sus labios ni en el dolor extraño que sentía entre las piernas. Podía olerlo a él en su piel y todavía lo sentía palpitando en su interior. Y empezó a temblar de nuevo porque todavía lo deseaba y le costó mucho esfuerzo controlarse y salir del baño.

			Gavin se apartó de la pared sucia, pero no hizo ademán de tocarla y su expresión era de enfado.

			¿Con ella?

			—Ven a la oficina. He hecho té.

			—¿Té?

			—La señora Walken dice que el té con azúcar es bueno para el shock. Me parece que los dos necesitamos una taza. Además, la cafetera está rota, así que sólo puede ser té o limonada.

			—No tengo sed.

			—Bébelo de todos modos.

			Leigh sentía frío por dentro, pero tenía miedo de volver a vomitar, por lo que apartó la vista de las galletas de chocolate que había sacado él de la máquina expendedora.

			—Intenta comer una. Tienes que darle a tu cuerpo algo que absorber aparte de la droga.

			La chica obedeció. Por lo menos, sorber té y mordisquear una galleta suponían algo que hacer aparte de mirarlo a él.

			—¿Qué hacías en esa fiesta?

			—Fui con Nolan —repuso ella.

			—¿Ducort? —preguntó él con incredulidad—. ¿Qué hacías con ese gusano?

			Leigh se obligó a mirarlo a los ojos.

			—Me invitó.

			Gavin murmuró algo entre dientes. Una vena le latía en el cuello y tenía aspecto de querer pegar a alguien. Ella se encogió y el rostro de él se suavizó en el acto.

			—Escúchame, siento mucho lo que ha pasado. Juro que no te reconocí al principio o te habría llevado directamente a casa.

			Ella tragó saliva y procuró no llorar delante de él.

			—Muchas gracias —musitó.

			Gavin no pareció oírla.

			—La culpa no es tuya. ¿Comprendes?

			Leigh se levantó con tal rapidez que las galletas se esparcieron por la mesa.

			—No te atrevas a ser tan paternalista. No tengo doce años.

			—Por lo menos dime que no he seducido a una menor.

			—Ha sido un acto voluntario, no una seducción —dijo ella, temblando de arriba abajo.

			—Estabas drogada —contestó él—. Y eras virgen.

			—Bueno, ya no tengo que preocuparme de ese problema, ¿verdad?

			Unos faros iluminaron el interior de la gasolinera. Delante se había parado un coche.

			—Ha llegado tu hermana.

			Leigh lo miró horrorizada.

			—¿Has llamado a mi casa?

			—No, he llamado a lo Walken. Quería consejo antes de ir a la policía.

			Ella lo miró atónita.

			—No vamos a ir a la policía.

			—Te han drogado, ¿no lo comprendes? Ducort te ha echado algo en la bebida. Quería violarte, sólo que yo he llegado antes —añadió sombrío.

			Leigh pensó por un instante que se iba a desmayar. Lo oyó abrir la puerta como en una niebla.

			—Mala suerte para ti, ¿eh? —le escupió. Estaba llena de rabia—. Bueno, no lo pienses más, yo no lo haré. No pienso ir a la policía, pero si alguno de vosotros vuelve a acercarse a mí, haré que lamentéis el día en que nacisteis.

			Gavin se hizo a un lado. Hayley y los Walken estaban en el umbral con expresión preocupada. La humillación de Leigh era completa.

			Consiguió controlar las lágrimas con un gran esfuerzo y miró al hombre con el que llevaba tanto tiempo soñando.

			—Esto no te lo perdonaré nunca.

			 

			 

			Dieciocho horas más tarde, Gavin, sentado en la cárcel, contemplaba sus nudillos heridos y se preguntaba por qué se había sentido obligado a hacerse el héroe. Sólo tenía que contarle la verdad a la policía... pero eso arruinaría para siempre la reputación de Leigh.

			Además, ¿para qué? La policía creía que ya sabía la verdad. Una llamada anónima había afirmado que habían visto su moto delante de la casa de su jefe la noche anterior. Habían robado la casa. Al viejo Wickert le habían dado un par de golpes, lo habían atado y lo habían dejado tirado con un ataque cardiaco. Si moría, la policía añadiría asesinato a los cargos y Gavin sabía que el jefe de policía se moría de ganas de hacer justamente eso.

			Le habían permitido una llamada de teléfono y la había usado para hablar con George Walken, a quien había arrancado la promesa de que dejaría a Leigh fuera de aquello a toda costa. Le había hecho notar que decir la verdad sólo serviría para comprometerlo aún más. La policía insistiría en que la había drogado él y no tenía sentido arrastrar su nombre por el fango. A Ira Rosencroft, el abogado de George, le había dicho lo mismo.

			La puerta de su celda se abrió de pronto y entró un agente joven, no mucho mayor que él.

			—Vamos, Jarret.

			—¿Adónde?

			—Tienes que firmar por tus cosas. Puedes marcharte.

			—¿Por qué?

			—¿Tanto te gusta esto que te quieres quedar?

			—¿El señor Wickert ha recuperado el conocimiento? —preguntó Gavin, esperanzado.

			El policía negó con la cabeza.

			—Ha muerto hace una hora.

			—¡Maldita sea!

			Sus ojos se encontraron en una simpatía muda. Gavin se tragó su pena.

			—¿Y por qué me dejan ir?

			—Tienes una coartada. Y podías habernos ahorrado muchas molestias si nos hubieras contado dónde estabas anoche.

			¡George se lo había prometido y el abogado también! Gavin firmó el papel que le tendieron y se metió la cartera en el bolsillo de atrás. Empezaba a alejarse cuando se abrió la sala de interrogatorios.

			El jefe de policía, de pie en el umbral, miraba de hito en hito a la figura sentada en la silla de madera.

			—Deberías pensarlo mejor —gruñó.

			Leigh Thomas se levantó con la gracia de una reina. El pelo castaño dorado le caía hasta media espalda. Miraba al policía con una compostura que pocas personas habrían podido igualar.

			—No, eso hágalo usted —dijo con firmeza—. Sé que no le gustamos ni mi hermana ni yo ni Gavin ni los Walken, pero, si se deja llevar por eso, tampoco resolverá este asesinato. Gavin estuvo anoche conmigo y lo juraré así en cualquier tribunal. Y usted no puede hacer ni decir nada para cambiar esa sencilla verdad.

			Lo miró a los ojos sin parpadear.

			—Escúchame, señorita. Si encuentro alguna prueba que vincule a Jarret con ese crimen, te detendremos por cómplice de asesinato.

			—No, para eso tendría que inventar usted esa prueba y, aunque sé que es incompetente, no creo que sea deshonesto.

			—Largo de aquí —gritó el jefe de policía con furia. Se volvió y vio a Gavin—. Fuera los dos de mi vista.

			Gavin echó a andar al lado de Leigh.

			—¿Por qué has venido? —preguntó en cuanto salieron a la calle—. Les he dicho a ese abogado y a los Walken que no te metieran en esto.

			—Ellos no saben que estoy aquí —repuso ella sin mirarlo.

			Gavin tenía que verle los ojos, necesitaba saber lo que pensaba y si lo odiaba por lo sucedido la noche anterior.

			—¿Y por qué has venido aquí?

			Ella no levantó la cabeza.

			—Porque tú estabas conmigo cuando sucedió el robo.

			Gavin lanzó un juramento. Le puso una mano en el hombro.

			—Precisamente. No había pruebas contra mí, sólo una llamada de teléfono anónima. Antes o después tenían que soltarme. ¿Sabes lo que le has hecho a tu reputación al venir aquí?

			Leigh levantó la barbilla y lo miró sin chispa de emoción.

			—Mi reputación saldrá ganando o perdiendo, depende de con quién hables —se encogió de hombros—. Y a mí no me importa nada. Si yo no vengo, la policía dejaría de buscar al verdadero criminal, como dejaron de buscar a mi madre. El señor Wickert era un viejo amable y merece algo mejor. Y ahora quítame la mano de encima o te doy una patada en la espinilla.

			Gavin dejó caer la mano, intentando todavía leer su expresión, pero sin éxito.

			—¿Estás bien? —preguntó—. Lo de anoche...

			—Después de lo de anoche, estás en deuda conmigo, ¿es eso?

			Él asintió, sorprendido. Por encima de ella vio que su hermana se acercaba por la acera.

			—En ese caso, haznos un favor a los dos, Gavin. Crece un poco. Haz algo útil. Esa fama de chico malo podía haberte costado bastantes años de cárcel. Y has hecho llorar a la señora Walken. Ella también merece algo mejor.

			Las palabras de ella lo golpearon con la fuerza de la verdad.

			—Creía que tú eras la hermana callada —murmuró.

			—¡Leigh! —la llamó Hayley.

			Leigh achicó los ojos.

			—Y lo soy. Si te quedas aquí, mi hermana te echará un sermón peor que nada de lo que te pueda haber dicho la policía. En cuanto a lo de anoche, olvídalo. Yo pienso hacerlo.

			—Tú no lo olvidarás —musitó él, cuando ella se volvió hacia su hermana—. Ni yo tampoco.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El presente

			 

			 

			Marcus Thomas había sido asesinado encima de las rosas que había cuidado con tanto amor y Leigh sólo conseguía sentir alivio ante la muerte de su padre.

			Estaba un poco apartada del pequeño grupo que se había reunido bajo el sol de verano y se preguntaba cómo podía encontrar el reverendo alguna palabra amable con la que despedir a Marcus. A ella le habría sido imposible. Hasta Eden, la viuda, mantenía un rostro inexpresivo durante la ceremonia.

			Jacob Voxx, su hijo, parecía incómodo a su lado. Claro que hacía mucho calor y llevaba un traje negro y corbata. Una de las mangas colgaba vacía al costado ya que el brazo derecho, con el que había parado una de las balas de la asesina, seguía en cabestrillo. 

			Hayley, la hermana gemela de Leigh, se encontraba a la izquierda de Jacob al lado de Bram Myers, quien le pasaba un brazo protector por los hombros. Hayley tenía muy buen aspecto para alguien que había estado a punto de morir dos veces a manos de la misma asesina.

			Leigh pensó que era difícil no sentir una punzada de envidia al mirar a la pareja. Su hermana y ella siempre habían tenido un vínculo especial y eso no cambiaría nunca, pero ahora Hayley tenía un vínculo nuevo que no podía compartir con ella.

			Bram Myers era un hombre grande, moreno y atractivo, diez años mayor que su hermana y la pareja parecían hechos el uno para el otro. Pero, aunque Leigh envidiaba a su hermana, dudaba de que ella pudiera abrirse tan completamente a otra persona. A ella le costaba mucho más que a Hayley confiar en la gente.

			Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y decidió que, en cuanto pudiera ir al pueblo, se lo cortaría como había hecho su hermana. No sólo sería más cómodo con aquel calor sino que también le daría una imagen nueva con la que empezar su nueva vida como programadora informática en una empresa fuerte de la industria de las telecomunicaciones.

			Miró un momento a la pareja situada detrás de su hermana, George y Emily Walken, amigos de la familia y los vecinos más próximos a Heartskeep. La pareja no tenía hijos, pero llevaban años acogiendo a chicos con problemas y, en cierto modo, habían hecho lo mismo con su hermana y con ella.

			Después del asesinato de Marcus, la pareja las había protegido de la prensa, había hecho de intermediaria con las autoridades, les había ofrecido su casa y habían ayudado en todo lo posible y Leigh no olvidaría nunca su amabilidad.

			Un poco más allá, Odette Norwhich hacía una mueca a nadie en particular. Eden la había contratado hacía poco como ama de llaves y, aunque Leigh la había visto pocas veces, había llegado a la conclusión de que siempre tenía aquel aspecto. Hayley le aseguraba que la mujer poseía un lado blando, pero ella no lo había visto.

			Recorrió con la vista el círculo de personas, que ahora se acercaban ya a ofrecer sus condolencias. Como se trataba de un funeral privado, había poca gente. Sonrió como pudo y habló un instante con cada uno de ellos, pero se sintió aliviada cuando terminó todo. Marcus había sido su padre, pero sólo en el aspecto biológico y, aunque había vivido muchos años en Heartskeep, nunca había encajado allí.

			Se disponía a seguir a Bram y su hermana cuando una corriente de aire frío atravesó su cuerpo, aunque no había ni el menor rastro de brisa. Se volvió despacio y vio una figura solitaria a pocos metros. El corazón se le encogió en el pecho.

			¿Qué hacía él allí?

			Lo miró indefensa, mientras los recuerdos la asaltaban sin misericordia. No era justo. Ya había tenido que lidiar años atrás con esos sentimientos.

			—¿Leigh? ¿Ocurre algo? —preguntó Hayley.

			Todo. Aunque ver a Gavin Jarret no debería afectarla tanto después de los años pasados.

			—¿Leigh?

			Se centró en la mano de Hayley, cálida contra la piel desnuda de su brazo. Los ojos oscuros de Bram reflejaban la preocupación de los de su hermana. Leigh consiguió sacudir la cabeza y giró la mirada al ataúd.

			—Debería sentir algo, ¿no? —preguntó.

			Los rasgos de Hayley se endurecieron.

			—¿Alivio?

			Después de un momento, Leigh asintió con tristeza.

			—Pero era nuestro padre.

			—Se necesita algo más que un acto biológico para ser un padre y tú sabes tan bien como yo que lo único que quería Marcus eran sus rosas. Vamos, salgamos de este calor.

			Leigh se dejó llevar. Miró una vez más por encima del hombro y vio que Gavin se había ido, aunque divisó otra figura cruzando entre las lápidas. Definitivamente, nadie triste. ¿Quizá alguien que había ido a comprobar si Marcus había muerto de verdad?

			Se riñó por aquella idea. Seguramente sería un fotógrafo que robaba fotos para alguna revista del corazón. Los últimos acontecimientos en Heartskeep habían hecho que salieran en la prensa más de una vez. A Marcus no le habría gustado.

			Pero, por lo que a Leigh respectaba, la prensa podía publicar lo que quisiera, aunque eso no le impidió mirar una vez más el cementerio antes de entrar en el coche. Gavin se había ido y se dijo que era mejor así. Él era la última persona con la que quería hablar.

			¿Sería su presencia el motivo de que no pudiera sacudirse de encima la impresión de que estaba a punto de suceder algo?

			 

			 

			—Tú me ayudarás —dijo Martin Pepperton. El caballo relinchó detrás de él, quizá en reacción a su tono de furia.

			Nolan retrocedió hasta la puerta del apartado para dar más espacio al animal. Miró un momento el establo vacío, donde se sentía muy vulnerable.

			—Éste no es lugar para esta discusión —dijo a Martin, mirando sus pupilas dilatadas y su piel flácida.

			Martin Pepperton tenía su edad, pero empezaba a mostrar señales de los efectos de años consumiendo drogas.

			El miembro más joven de la ilustre familia Pepperton hizo una mueca.

			—¿Qué pasa, Nolan? ¿Tienes miedo de una yegua? Panteena no te hará daño, ¿verdad, amiguita? Deberías apostar por ella la próxima vez que corra.

			El animal golpeó el suelo con los cascos y tiró con fuerza de la brida que sujetaba Martin. Nolan sintió un fuerte impulso de alejarse sin mirar atrás. Era una desgracia que siguiera unido a Martin por vínculos que sólo la muerte podía cortar.

			—Tengo que volver con mi grupo —dijo—. La respuesta es no.

			—¿Te acuerdas del viejo Wickert?

			Nolan miró una vez más a su alrededor para asegurarse de que el establo estaba vacío. 

			—Cállate, Martin. Eso ocurrió hace mucho tiempo y fue un accidente. El viejo no tenía que haber muerto.

			—¿Crees que a la policía le importará eso?

			—¿Se puede saber qué te pasa? Hasta un cerebro empapado en droga como el tuyo debería saber que, si cae uno de nosotros por eso, caemos los tres.

			Martin se apartó de la yegua con una sonrisa burlona.

			—Quieres una parte más grande, ¿verdad?

			Nolan lanzó un juramento. 

			—No quiero tu dinero —repuso, seriamente preocupado ya. Martin estaba loco y resultaba peligroso. Más de lo que había creído.

			Martin dio un paso hacia delante, lo cual sobresaltó a la yegua, que estuvo a punto de levantarse sobre las patas traseras. Golpeó con fuerza el costado del animal, que coceó y gimió en protesta.

			—Ya te he traspasado la propiedad de Sunset Pride —dijo—. Excepto, claro, que la yegua no es Sunset Pride. Pero necesito que me avales en este trato.

			—¿Por qué rayos has puesto esa yegua a mi nombre? Te dije por teléfono que no quería saber nada de tu plan.

			—Mi familia ha formado parte del circuito de carreras aquí en Saratoga Springs desde principios del siglo XX. Ese bastardo se burló de mí al venderme aquel caballo inútil. Pero le daré una lección. Tengo una reputación que proteger.

			—¿Y qué hay de mi reputación?

			—Tú no estás en el mundo de las carreras.

			—Exacto. Nadie se va a creer que he comprado un caballo de carreras. ¿Por qué iba a hacerlo? Ni siquiera me gustan esos malditos animales.

			—Muchos hombres de negocios compran caballos de carreras. Son inversiones, simples transacciones de negocios. Sólo tienes que decir que lo compraste y ahora necesitas el dinero para otra cosa. Los papeles estarán en regla. Hasta que no tomen una muestra de ADN no podrán probar nada. Y no la tomarán. ¿Por qué iban a hacerlo? Además, a nadie le sorprendería que le hubieran vendido un caballo malo a alguien que no está en el mundillo. El único que quedará como un tonto será Tyrone Briggs.

			Nolan movió la cabeza.

			—De eso nada, Martin. Ya te lo dije, demasiado riesgo. No quiero venderle un caballo inútil ni a Briggs ni a nadie. De todos modos le seguirán la pista hasta ti. No piensas con claridad.

			El rostro de Martin se ensombreció.

			—Pienso muy bien —replicó—. Eres tú el que no piensa. Necesito que hagas esto por mí. O te haces pasar por el dueño del caballo o te juro que le cuento a la policía lo que sucedió de verdad hace siete años.

			Nolan sintió que el miedo le aceleraba el pulso. Su amigo hablaba en serio.

			—¿Pero te has vuelto loco? —un chorro de sudor apareció en su frente.

			Vio una pistola en la mano de Martin y sintió la boca seca. Aquel bastardo estaba lo bastante loco como para apretar el gatillo.

			—No seas idiota, Martin. Si disparas una pistola aquí, esto se llenará de gente.

			—A lo mejor no me importa.

			Sus ojos lucían un brillo inducido por las drogas. Nolan no dudaba de que estaba lo bastante colocado como para apretar el gatillo sin pensar en las consecuencias.

			—No necesitas una venganza tan mezquina —dijo, en un esfuerzo por aplacarlo.

			—Ese tío me jodió y tiene que pagarlo. Nadie me va a convertir en el hazmerreír de la gente. Cuando Briggs descubra que su caballo no vale nada, será de él de quien se rían.

			La lógica no podía nada en aquella situación; mandaban las drogas. Nolan entró un paso en el apartado y procuró no mirar al nervioso animal.

			—Vale, vale. Si tan importante es para ti, haré esa llamada.

			Martin sonrió. Al sentir la victoria, bajó la pistola y Nolan se lanzó hacia delante. Panteena relinchó y coceó la madera mientras los hombres luchaban por la pistola. Ésta se disparó, pero los cuerpos apretados de ellos ahogaron el sonido.

			Nolan se apartó. Martin permaneció un segundo en pie, con una expresión de sorpresa en el rostro. Luego se dobló con un gemido. Aquello fue demasiado para el asustado animal. Se levantó sobre las patas traseras con un grito de protesta y Nolan saltó hacia atrás justo a tiempo. Los cascos bajaron con precisión y, cuando salía del apartado y cerraba la puerta, oyó ruido de huesos que se rompían.

			No perdió tiempo en atar la puerta. Panteena, en un esfuerzo enloquecido por escapar, golpeaba con todas sus fuerzas el cuerpo caído a sus pies. Nolan corrió hacia la puerta del extremo del establo y oyó el ruido de los cascos contra la madera.

			El animal no tardaría en golpear la puerta y quedar libre, pero eso no le importaba. Por lo menos ya no tendría que preocuparse más de Martin Pepperton. Era imposible que sobreviviera a esos cascos. Una rápida mirada por encima del hombro hizo que se le parara el corazón.

			Una mujer estaba de pie en la entrada del extremo opuesto del establo y lo miraba. Se volvió con rapidez y en ese momento la yegua consiguió abrir la puerta y salió de su apartado como una fiera. Nolan echó a correr con miedo.

			Seguramente ella lo había reconocido, no había cambiado tanto en los últimos años. Y se dio cuenta de que todavía apretaba en la mano la pistola de Martin.

			Se la metió en el cinturón, debajo de la chaqueta, y cambió de rumbo. Necesitaba rápidamente una coartada. Había una posibilidad de que la policía no la escuchara a ella, sobre todo si conseguía una buena coartada.

			O quizá tendría suerte y la yegua la perseguiría y la mataría también, ahorrándole así el esfuerzo.

			 

			 

			Leigh salió de la peluquería y sacudió el pelo a modo de experimento. Sentía la cabeza un kilo más ligera. Era una sensación extraña, pero le gustaba, y además, había donado su pelo a un grupo que hacía pelucas para personas que recibían quimioterapia.

			En conjunto, se sentía bastante bien mientras bajaba por la calle para reunirse con su hermana en Rosencroft y Asociados. El despacho de abogados había llamado a Hayley justo después del funeral de Marcus. Eden había anunciado su intención de asistir a la reunión y Hayley no se había opuesto.

			—Deja que el señor Rosencroft le explique que no tiene ninguna autoridad en Heartskeep. No vale la pena discutir.

			Leigh estaba de acuerdo. Nunca había entendido la relación entre Eden y Marcus ni la de éste con su madre. No había habido afecto entre ellos, pero Marcus se había casado con ambas mujeres.

			Apartó aquella idea de su mente y miró calle abajo, donde vio con alivio que Eden había llevado a Jacob consigo. Tal vez su presencia tuviera un efecto tranquilizador en su madre. Los dos esperaban en la acera al lado del edificio de ladrillo que albergaba el despacho de abogados.

			—Hola, Jacob —los saludó Leigh—. Eden.

			El chico se volvió y sonrió ampliamente.

			—Hola, Hayley. ¿Dónde está tu sombra?

			Aunque se había criado con ellas, Jacob seguía sin poder distinguirlas. Leigh estaba acostumbrada, por lo que sonrió con malicia.

			—Como de costumbre, no has acertado. Ahí llegan Hayley y Bram.

			La pareja había dado un paseo por Stony Ridge mientras Leigh se cortaba el pelo y se acercaban de la mano. Jacob lanzó un gemido.

			—¿Tú también te has cortado el pelo? ¡Ahora que por fin podía distinguiros!

			Eden lanzó un bufido.

			—Yo voy a entrar, no soporto este calor.

			Tendió la mano hacia el picaporte y Jacob levantó los ojos al cielo detrás de ella, pero corrió a sujetarle la puerta.

			Leigh sonrió. Jacob caía bien a todo el mundo. Incluso Bram, que al principio se había mostrado celoso de él, había llegado a aceptarlo después de que Jacob parara una bala destinada a Hayley. A Leigh le costaba creer que hubiera llegado a declararse a su hermana, pero Hayley estaba convencida de que sólo lo había hecho para protegerla de Bram.

			Jacob había asumido con ellas el papel de hermano mayor desde el principio. Eden había sido enfermera de su padre desde antes de que ellas nacieran, por lo que Jacob pasaba también mucho tiempo en la casa, sobre todo en verano y en vacaciones escolares.

			Dentro del edificio se encontraron con un despacho acogedor. En la sala de espera había sillas cómodas, una cafetera y una bandeja con galletas. Eden se acercó enseguida a la recepcionista como si no tuviera un segundo que perder y Hayley guiñó un ojo a Leigh.

			—¿Qué opinas del pelo corto? —le preguntó.

			—Me encanta —sonrió Leigh.

			—A mí también. Aunque creo que a Bram no tanto.

			—Eh, te dije que me gustaba —protestó él.

			—También me dijiste que te gustaba mi pelo largo.

			—Y es verdad —sonrió él—. A mí no me importaría que fueras calva.

			Leigh sonrió para sí y pensó que su hermana había sabido elegir bien.

			Un momento después, la recepcionista los precedía por un pasillo corto y abría una puerta. Bram se hizo a un lado y dejó pasar a Hayley y luego a ella.

			Leigh se detuvo en seco al entrar en la estancia y Bram chocó con ella, que apenas se dio cuenta. Sólo tenía ojos para el hombre sentado detrás del escritorio.

			—Hola, Leigh.

			La voz grave de Gavin Jarret hizo que le diera un vuelco el corazón. Apenas había podido dejar de pensar en él desde el cementerio, pero no esperaba verlo allí.

			—No me digas que has vuelto a meterte en líos —comentó.

			Él sonrió.

			—Ahora estoy al otro lado de la mesa. Tú me dijiste que hiciera algo con mi vida, ¿recuerdas?

			Leigh se ruborizó. Él estaba de pie detrás del escritorio, vestido con un traje conservador en vez de vaqueros.

			—¿Eres abogado?

			Él frunció los labios.

			—A veces también a mí me cuesta creerlo.

			Abogado. La palabra no tenía sentido. Aunque vestía como tal, el chico malo del condado seguía presente en su postura relajada y segura. Y sus ojos parecían tener todavía el poder de atravesar la superficie y leer todos sus pensamientos.

			—¿Leigh?

			Su hermana se había colocado a su lado con aire protector. Y Bram hizo lo mismo al otro lado. Pero ella no necesitaba que nadie la protegiera de Gavin. Ya no.

			—¿Por qué no se sientan? —los invitó Gavin.

			—Vamos, Leigh, presta atención. ¿No has oído que la chica nos ha dicho que el señor Rosencroft murió la semana pasada? —preguntó Eden.

			Leigh parpadeó y la miró. Eden había usurpado la silla del centro el escritorio y la miraba con impaciencia.

			—No, no lo he oído —repuso.

			—Bien, siéntate. Tengo mucho que hacer hoy. El señor Jarret y tú podéis dejar vuestras discusiones privadas para después de esta reunión.

			El silencio de Gavin decía más que las palabras. La miró como si fuera una curiosidad desagradable y la expresión de Eden vaciló un poco. Jacob se movió incómodo a su lado. Después de una pausa, Gavin miró a Hayley.

			—Señorita Thomas, si...

			—Creo que eso resulta un poco pretencioso, ¿tú no? Sigo siendo Hayley.

			Gavin inclinó la cabeza.

			—Si no les importa sentarse, podemos empezar.

			Leigh sonrió y se sentó en la silla más alejada del escritorio, mientras se recordaba que ya no tenía diecisiete años y podía ser una mujer sofisticada capaz de controlar cualquier situación.

			Gavin empezó a repartirles carpetas. Cuando llegó a su lado, Leigh consiguió sonreír y él volvió rápidamente a su mesa.

			—El señor Rosencroft llevaba tiempo enfermo y en los últimos meses he sido el único abogado del despacho. Estoy familiarizado con la propiedad y los distintos testamentos y dispuesto a administrar los bienes, aunque, por supuesto, pueden pedir que el tribunal asigne esa función a otra persona. Si lo hacen así, lo comprenderé.

			Leigh le sostuvo la mirada sin parpadear y nadie dijo ni una palabra.

			—Las carpetas que he pasado contienen copias del acuerdo al que llegó vuestro abuelo, Dennison Barkely Hart, con este despacho. Hay una copia de su testamento, así como una copia del de vuestra madre, Amy Lynn Hart Thomas.

			—¿Y de Marcus? —preguntó Eden con brusquedad.

			—También. Sin embargo, es un testamento muy viejo y puede que sea buena idea asegurarse de que no hizo otro en otro lugar que pueda anular éste.

			—Ridículo. Éste es el despacho de la familia.

			Pero Marcus no había formado parte de la familia en el sentido estricto. 

			—Lo siento, señora Thomas —dio Gavin—. He revisado concienzudamente nuestros archivos y no he encontrado nada más reciente.

			Eden se inclinó hacia delante.

			—Vamos a dejar algo claro, señor Jarret, no voy a tolerar que me quiten lo que es mío. Mi esposo estuvo casado con Amy Hart durante más de veinte años y no se divorció de ella hasta después de su desaparición. Tiene derecho a la mitad de sus bienes porque estaban casados cuando ella desapareció...

			—Señora Thomas...

			—Si intenta robarme lo que es mío, impugnaré el testamento de Amy.

			—Está en su derecho, señora Thomas, pero debo decirle que estos testamentos se hicieron a conciencia y si mira...

			La expresión de Eden se volvió astuta.

			—Dudo que el testamento de Amy se sostenga cuando no estaba en su sano juicio.

			Hayley se levantó de un salto.

			—¡Cómo te atreves!

			—No pretendo faltarle al respeto —dijo Eden—, pero todo el mundo sabe que a tu madre la destrozó la muerte de su padre. Hasta la policía cree que por eso desapareció en Nueva York. Estaba demasiado alterada para hacer nada lógico.

			Bram le puso una mano a Hayley en el brazo y Gavin tomó la palabra.

			—La salud mental de Amy Thomas no supone ninguna diferencia para la propiedad de Heartskeep.

			—Claro que sí. Como esposo suyo, Marcus tenía derecho a la mitad.

			—Antes de que entremos en eso, permítame explicarle que los bienes de Amy Thomas no incluían Heartskeep —dijo Gavin.

			Eden palideció.

			—¿Qué quiere decir?

			—Madre, si te callas y escuchas cinco minutos, todos lo sabremos —explotó Jacob.

			Eden miró a su hijo, tan sorprendida como todos los demás por aquellas palabras. Bram tiró de Hayley para que volviera a sentarse y le puso una mano en el brazo.

			—Antes de su muerte, Dennison Hart estuvo bajo los cuidados de un médico —dijo Gavin—. Aquí consta una declaración jurada de éste referente a su estado mental en el momento en que firmó el testamento. Las condiciones son bastante explícitas. Amy Hart Thomas quedó desheredada el día en que se casó con Marcus Thomas.

			—¡Eso no puede ser!

			—Me temo que sí, señora Thomas. Esa cláusula no se revocó nunca, aunque el señor Hart revisó varias veces su testamento después del original. Amy recibiría una pensión generosa mientras viviera. Heartskeep y el terreno circundante pasaban a la primogénita de Amy, en este caso, Hayley Hart Thomas.

			—¡Eso es un ultraje! —Eden se levantó de un salto y apretó los puños con rabia—. Mi abogado investigará eso.

			—Por supuesto. Está en su derecho. Pensaba aconsejarle que buscara otro asesor legal. En su carpeta está mi tarjeta —dijo Gavin con calma—. Dígale a su abogado que me llame con cualquier pregunta que tenga.

			—Madre, siéntate y déjale terminar —intervino Jacob.

			La mujer se volvió hacia él furiosa.

			—Esto es cohecho. No se saldrán con la suya.

			Salió de la estancia sujetando la carpeta contra su pecho. Jacob se levantó también, con aire avergonzado.

			—Lo siento.

			—Tú no tienes de qué disculparte —le aseguró Hayley.

			—Gracias. Más vale que vaya con ella.

			Cuando salió, hubo un momento de silencio.

			—Yo tenía la impresión de que los términos del testamento de vuestro abuelo eran de dominio público —dijo Gavin.

			—Yo pensaba lo mismo —respondió Hayley—. Mamá y el abuelo nos lo contaron hace tiempo. Y Marcus lo sabía.

			—Supongo que olvidó mencionárselo a Eden —dijo Leigh.

			Gavin la miró y ella sintió un momento de vértigo mientras se le contraían los músculos del estómago.

			—El señor Rosencroft decía que vosotras entenderíais la decisión de vuestro abuelo.

			—Desde luego —asintió Hayley con amargura—. Lo que nunca entendí fue por qué mamá se casó con Marcus. ¿Qué ocurre si yo rehúso la casa?

			Leigh dio un respingo. Hasta Bram pareció sobresaltarse.

			—¿Qué estás diciendo? —preguntó la primera.

			Bram la tomó por los hombros y la obligó a mirarlo.

			—No hagas esto, Hayley. No lo hagas por mi causa.

			—No es por eso, Bram, te lo juro. Quiero que la casa sea de Leigh. A mí ya ni siquiera me gusta —se estremeció—. Y no sólo por lo que pasó —miró a Leigh—. Para mí dejó de ser mi casa el día que desapareció mamá y no me imagino viviendo allí. Mira, no me gustaría verla aún más deteriorada, pero si tú la rechazas, seguramente será eso lo que pase.

			—Pero nada de presiones, ¿eh? —musitó Leigh—. ¿Qué te hace pensar que la quiera yo?

			Gavin se recostó en su silla y las miró un momento.

			—Me parece que ni Dennison ni Rosencroft anticiparon esto. ¿Estás segura, Hayley?

			—Segurísima.

			—¿Leigh?

			—No sé. Nunca había pensado en ello. Mamá siempre dijo que un día sería de Hayley y a mí me parecía bien. ¿Qué voy a hacer yo con un sitio tan grande?

			—Para empezar —intervino Hayley—, ya que Eden ha contratado a R.J. Monroe para reparar los daños del fuego, creo que debes decirle que tire las paredes de arriba y vuelva a dejar la casa como se diseñó en un principio.

			—Un momento —la interrumpió Gavin—. Quiero estar seguro de que entiendo tu posición. ¿Declinas esa parte de tu herencia?

			—La casa y el terreno sí. Perdí toda simpatía por el sitio después de quedarme atrapada en la consulta de Marcus rodeada por las llamas.

			Bram le apretó la mano y Leigh cerró los ojos y pensó en lo cerca que había estado su hermana de morir por los pecados de su padre.

			—¿Leigh? —preguntó Gavin.

			Abrió los ojos y miró a Hayley.

			—Podías haberme dicho que ibas a hacer esto. Yo tampoco la quiero.

			—Entonces la regalaremos a una asociación de caridad.

			—A mí me parece bien, pero al abuelo le daría algo si lo supiera.

			—Está muerto. Pero tienes razón —sintió Hayley de mala gana—. Él adoraba Heartskeep.

			Leigh comprendió que Bram nunca se sentiría cómodo si Hayley aceptaba la casa. Probablemente, nunca le pediría que se casara con él. Ya toleraba a duras penas que fuera rica y no le gustaría nada vivir en Heartskeep.

			—Tengo una idea —dijo—. Acepto la casa siempre que se la pase a tu hijo primogénito.

			—¡Hecho! —Hayley miró a Bram aliviada—. Y aunque me gusta la verja que hiciste, quiero esos barrotes fuera de las ventanas y que los leones vuelvan a su sitio. ¿Verdad, hermana?

			—¿Leones? —preguntó Gavin.

			—Dos leones de piedra que estaban antes en las columnas de ladrillo donde Marcus y Bram pusieron la verja de hierro.

			—Ya me acuerdo. ¿Leigh? —repitió Gavin.

			—Mi madre amaba Heartskeep tanto como mi abuelo. Cuidaré de la propiedad por ellos.

			—Gracias, hermana.

			Gavin frunció el ceño.

			—Me temo que tendrás que aceptar la propiedad y luego regalársela a tu hermana, Hayley. Tú saldrás bien parada con los impuestos, pero ella tendrá que pagar

			—Muchas gracias.

			—Los pagaré yo —prometió Hayley.

			—Tendré que preparar los papeles.

			—Estupendo. Ya me siento veinte kilos más ligera —sonrió Hayley.

			Leigh no quiso comentar que ella se sentía cincuenta kilos más pesada.

			—Ah, lo siento, pero me temo que aún no hemos terminado —dijo Gavin.

			—El testamento de Marcus.

			—Eso también. Aunque ahí no os toca mucho. Declara que no necesitáis su dinero y que, por lo tanto, se lo deja todo a Eden Voxx.

			—Bien —musitó Hayley—. Así estará contenta.

			—¿Ningún problema entonces?

			—Con nosotras no —le aseguró Hayley, que miró a su hermana en busca de confirmación.

			Leigh asintió con la cabeza.

			—Entonces sólo queda otro tema —la expresión de Gavin se volvió seria—. Sabéis que Marcus estaba al cargo de cuidar de Heartskeep bajo la supervisión de este despacho. Lo que quizá no sepáis es que el señor Rosencroft estuvo en silla de ruedas los últimos dos años y medio y que antes tampoco salía mucho.

			—Lo sé —dijo Hayley—. Y Marcus nunca se molestó en cuidar de los edificios ni del terreno.

			—No —asintió Gavin—. Pero sí pasó facturas de cientos de miles de dólares por reparaciones que nunca llevó a cabo.

			—¿Qué? —preguntó Hayley.

			—En las carpetas tenéis copias de los recibos. La de Eden no contiene esa información.

			—¿Marcus le robó a la propiedad? —preguntó Hayley.

			—El señor Rosencroft transfirió varios cientos de miles de dólares a una cuenta de Marcus poco después de la desaparición de tu madre. Y pagó todas las facturas que le presentó sin enviar a nadie a comprobar si se hacía el trabajo o no. Yo no me di cuenta de que algo iba mal hasta que pasé un día por la entrada de vuestra casa y recordé que acabábamos de pagarle a Marcus una fortuna por hacer un camino de piedra nuevo hasta la casa que no había hecho.

			Levantó un montón de papeles.

			—Me temo que todas estas facturas son falsas. Algunas de estas empresas ni siquiera existen.

			Leigh miró las fotocopias en su carpeta y asintió.

			—Seguramente no.

			—Creo que os han defraudado más de seiscientos cincuenta mil dólares.

			Hayley dio un respingo. Bram, sentado en silencio a su lado, le cubrió la mano con la suya.

			Gavin miró a Leigh.

			—Tendremos que trabajar juntos en esto. ¿Crees que puedes?

			A ella le dio un vuelco el corazón. Levantó la barbilla y lo miró a los ojos.

			—Por supuesto. ¿Y tú?
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